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Aunque te quisiera mirar, yo no podría. 

¿Dónde te ha metido la Iglesia? 
Te han tachado de ramera, como si eso fuera un insulto. 

No te han dado opción a defenderte, cuando tú tienes más credibilidad que ellos. 
María, yo te creo. Y no soy el único. 

No dejaron que crearas tu Iglesia. Y así les va a ellos… 
Pero al final, quien sobresalen son los que poseen la Verdad. María, tú posees la verdad. 

Ellos no saben qué es la Verdad. Solo conocen parte de ella. ¡Ingenuos! 
Mira, María, ahí tienes a tu hombre. 

Lo han crucificado por defender sus ideas. 
Lo han crucificado por decir las verdades a su pueblo. 

Lo han crucificado por defender a lo único que merece la pena: la Humanidad. 
Lo han crucificado por defendernos a todos. 

Lo han crucificado para que tú, María, cuides al fruto que llevas en tu vientre. 
¡Qué grandeza! ¿Acaso hay mayor gloria, mayor sacrificio que éste? 

María, los amigos de tu hombre lo acaban de traicionar. 
¿Acaso ves a alguno por aquí? 

Yo solo veo a su hermano, a Juan. 
Y también estáis las tres mujeres a las que más ha amado. 

Tú, María, tú has sido la única que le lavaste sus polvorientos pies con tus cabellos. 
Has hecho que la vida en la Tierra le merezca la pena a ese hombre que agoniza. 

Acabas de divinizar para la eternidad a ese hombre. 
Y eso es grande, María, eso es muy grande. 

Ahora tu alma esta apesadumbrada. 
Todo lo que ha sucedido te supera. 

No soportas ver cómo se consume en la cruz. 
Y por ello rezas para que todo se consume. 

No te preocupes, pues todo está ya consumado. 
Afortunada eres, María, a pesar de la desdichada cruz. 

Ni a ti ni a quien agoniza delante de ti os han dejado vivir la vida que hubierais deseado, 
la vida que hubierais merecido, pero tampoco ahora podemos vivir la vida que deseamos. 

En eso, María, en eso coincidimos. 
No sufras más, María, aunque le hayan traspasado el costado con una lanza 

su agonía ya está finalizando y pronto podrá descansar. 
El amor que solo tú pudiste darle, ése amor nunca finalizará. 

Esto será lo único que ese hombre que a esta hora muere, podrá recordar como lo más bonito que ha podido ver en este mundo. 
No llores María. 

El cuerpo ya sin vida permanece helado, cubierto de moratones y manchado en su propia sangre. 
Sangre redentora, María. 

No llores María, pues gracias a ti sabe cómo es la LUZ. 
No llores María, pues gracias a ti podrá encontrar ese camino. 

Recuerda María, que gracias a ti, Jesús vivirá. 
Espera hasta el domingo, y me entenderás. 

UN ABRAZO A TODOS DE VIKTOR. PASAD FELICES LA SEMANA SANTA. 
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